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Capítulo 1

＊Nota: Las brujas son seres nocturnos que han sido asociados a pactos
con el diablo. Son (mayormente) mujeres dedicadas a la magia, la
necromancia y a los espíritus; ante esto, sin embargo y ante todo, ellas
son humanas. Por eso, estos pequeños relatos de brujos se basan en el
lado humano de los protagonistas y no en la magia como tal.

 

1.

〜Nota: En sentido estricto, incluso si es un hombre, usted puede todavía
llamarle una bruja. Por lo tanto, no se puede concluir que el sexo de esta
“persona” es femenino por medio de la voz.

Umineko no naku koro ni Tsubasa-Memorias de Lambdadelta.

 

＊＊＊

Sin importar que, él siempre ha creído en la magia. Se llama a sí mismo
una bruja.

No tenía que ser una “mujer” para nombrarse bruja, aunque con el
tiempo, el levantamiento del feminismo, el tener pechos y vagina se
convertiría en sinónimo de empoderamiento: razón por la cual, la palabra
“bruja” sentía menos poder sobre él.

Aun así, él siguió siendo una bruja.

Pero, ¿por qué ama tanto a las brujas y la magia?

 

2.

Desde que era niño, fue cuando las manifestaciones paranormales se
hicieron presentes.

Susurros, apariciones… el diablo.

Esto ocasionaba demasiado temor y fascinación a la vez. Fue ahí mi gusto
por los vampiros y las brujas.



En este asunto hay algo curioso: De niño era valiente, pero pasó el tiempo
y los temores comenzaron, de la nada, me volví desconfiado y débil.

Comprendí las cosas por las cual temer.

Fue ahí cuando más cosas paranormales sucedieron.

En la adolescencia.

Pero eso sería adelantarse. Vamos a comenzar desde un principio.

 

3.

Llorando llegó a este mundo. 30 de agosto de 1994, esa fue la fecha
establecida para nacer. Fue un milagro establecido que naciera, las
probabilidades de no haber nacido eran altas.

Tenía recuerdos desde muy pequeño. Creo que lo que más recuerdo son
los atardeceres, el hermoso cielo que se podía contemplar en aquellos
días. Las hermosas lluvias: Como era golpeado por el granizo, las calles y
la ciudad en general se inundaban. Extraño esos días de nostalgia y
felicidad.

También recuerdo (y extraño) las tardes en las que me emocionaba
viendo Digimon. “Esos tiempos ya no volverán”.

Generalmente tuve una muy buena infancia a pesar de haber sido violado
a los cinco años. Sin importar eso, yo era feliz.

Me fascine por el cine de terror, mi cerebro me dio la capacidad de
generar muchas aventuras y escenarios: Agradezco tener una mente
fantasiosa que nunca descansa.

En el kindergarten tuve mi primer novio. Ese primer amor inocente, de
fantasía. Aquél amor que no saldría herido. Tengo recuerdos vagos de
aquel niño que me robo el corazón. Según yo, él era muy guapo y más
alto que yo. Lo seguí viendo en primaria, cada vez que yo salía de clases,
lo veía andar en su bicicleta y rodeado de sus amigos.  

Al verme, el me saludaba con una gran y hermosa sonrisa que me hacía
sonrojar y agachar la cabeza estúpidamente. La última vez que aprecie
eso fue hasta el tercer año de primaria.

Nunca volví a verlo.



 

＊＊＊

Seguí mi vida escolar, leía mis comics de W.I.T.C.H y los compartía con
mis amigas. En los descansos para comer, mis amigas y yo nos
sentábamos en una mesa a comer sopa ramen: ahí comenzábamos a
cotillear y  contar historias de fantasmas.

Yo era popular, aunque los chicos me hacían bullying por mis preferencias
sexuales. Aun así, algunos compañeros me hablaban y yo era feliz.

Recuerdo que una vez, al salir de clases, camine de regreso a casa con mi
compañero de clases: Armando. Fue raro para mí, estaba nervioso al
 caminar con el chico que me gusta. Hablamos en el transcurso del camino
sobre temas triviales. Llegando a un pequeño cruce donde cada uno se
separaría para llegar a su respectiva casa, Armando me pregunto algo
muy simple. ¿Te gusta mucho Scooby-doo, verdad? Afirme y ahí nos
despedimos.

Esa simple y tonta pregunta se quedó en mis pensamientos, más porque,
en mis años de secundaria, una de mis “mejores” amigas me dijo:
“Cambiaste a Scooby-Doo por el anime”. Esas palabras representaron
para mí la muerte de la niñez y el comienzo de la adolescencia.

4.

La adolescencia fue cuando conocí a muchas personas en mi vida, Todas
influyeron de alguna forma en mí ser.  Fue la etapa con más sucesos
paranormales y “la llegada de los vampiros”. Una buena época para el
recuerdo. Pero también fue la época del miedo…

Definí mis gustos y caí ante la idea del amor… era doloroso al saber que
todo era una ilusión y no viví mi amor inocente a esta edad. El chico que
me gustaba terminó odiándome por culpa de otros.

Las amistades llegaron como lluvia  en verano. Las presumía, seguía
siendo el popular que tenía las amistades infinitas. Conforme paso el
tiempo los abandone. Fueron cosas de la vida que me hicieron ver que
quiero estar solo.

Actualmente, sigo con varias amistades de las cuales me gusta seguir
presumiendo, pero… Muchos de ellos no existen. Algunos ya no siguieron
u otros sin una fantasía. 

Si hay algo que me gusta en esta vida es el poder engañar a la gente.



Manipularla, fingiendo ser la víctima.

Se aclara que: la mayoría de las veces, si he de ser la víctima y esto
funciona para obtener lo que quiero.

Y crecí, así fue como me perdí entre la magia, el pecado y el sufrimiento.

Los demás estarán para explicarlo.

〜〜〜〜〜

 

Del diario de Faith. 
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